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Hay movimientos que definen el rumbo de un territorio. 
Se construyen en los encuentros, en las decisiones que abren 
oportunidades y en las acciones que fortalecen la vida de 
las comunidades. 

En cada región de Antioquia, el bienestar toma forma a partir de 
lo que sucede en lo cotidiano: familias que acceden a nuevas 
posibilidades, líderes que se conectan, comunidades que se 
encuentran y procesos que empiezan a dejar huella. 

Este boletín recoge parte de ese camino. 
Historias que reflejan cómo se están movilizando los territorios 
desde el trabajo conjunto, la cercanía y el compromiso 
con las realidades de cada región. 

En Comfenalco Antioquia entendemos que cada territorio tiene 
su propia dinámica, sus propios retos y sus propias formas de 
avanzar. Por eso, cada iniciativa responde a esa diversidad y se 
construye junto a quienes habitan los territorios. 

Aquí se reúnen experiencias que hablan de conexión, desarrollo 
y oportunidades. Porque cuando las personas se encuentran, el 
bienestar deja de ser una idea y se convierte en una realidad 
compartida.

Cuando el territorio
se transforma desde
las personas

FERROCARRIL DE CISNEROS
NORDESTE ANTIOQUEÑO.



El Bajo Cauca está dando pasos firmes hacia una conversación más 
amplia sobre sostenibilidad, competitividad y desarrollo con propósito. 

Así se vivió el Foro + Bajo Cauca: sostenible, competitiva y 
diversa, un espacio liderado por Comfenalco Antioquia que reunió a 
más de 170 personas de 35 organizaciones, con representación 
de los seis municipios de la subregión, en el Centro de Formación 
Minero Ambiental del SENA en El Bagre. 

Desde el inicio, el encuentro convocó a empresas, academia, 
instituciones y actores del territorio a poner en común sus 
experiencias, iniciativas y visiones sobre el  futuro de la región. 
Más que un evento, fue un punto de encuentro donde comenzaron a 
articularse esfuerzos que hoy proyectan un camino compartido. 

Durante la jornada, las conversaciones giraron alrededor de proyectos 
sostenibles, apuestas productivas y acciones que buscan generar 
impacto real en lo social, ambiental y empresarial. Uno de los 
momentos más significativos fue la siembra de 50 árboles frutales, 
una acción que simboliza el compromiso colectivo con el cuidado del 
entorno y deja una huella tangible en el territorio. 

Este proceso ha sido posible gracias a la articulación con aliados 
como la Administración Municipal de El Bagre, Sena, Politécnico del 
Bajo Cauca, Corantioquia, la Cámara de Comercio del Magdalena 
Medio y Nordeste Antioqueño y RPG-Bajo Cauca, quienes han 
contribuido a consolidar este espacio como una plataforma de 
conexión y construcción conjunta.

Hoy, esta apuesta continúa creciendo. El próximo 10 de junio, el foro 
llegará a Nechí, ampliando su alcance y fortaleciendo una red que se 
sigue tejiendo desde el territorio hacia escenarios de mayor 
proyección regional y nacional.

BAJO CAUCA

Sostenibilidad
que deja huella
en el territorio



La primera infancia ocupa un lugar central en la forma en que Comfenalco 
Antioquia entiende el bienestar en los territorios. 

En municipios como Puerto Berrío, esta apuesta se concreta en procesos 
que acompañan a las familias desde los primeros años de vida, 
fortaleciendo la crianza, los vínculos y el desarrollo integral de niños y 
niñas. 

A través de la Estrategia Gestación a Dos Años y la Ludoteca 
Experimental, cerca de 600 personas al año participan en espacios donde 
el aprendizaje ocurre desde el juego, la exploración y el encuentro. 
Actualmente, 100 familias hacen parte del proceso de gestación y reciben 
acompañamiento pedagógico, nutricional y psicosocial para fortalecer las 
capacidades y habilidades que acompañan el desarrollo de sus hijos. 
Además, 250 personas participan en los espacios de socialización y 
convivencia que se viven en la ludoteca, mientras más de 60 agentes 
educativos y 100 padres de familia han fortalecido sus prácticas de 
cuidado y acompañamiento. 

Estos espacios se han convertido en puntos de encuentro donde la infancia 
se reconoce como un asunto colectivo. A través de círculos de hombres, 
parejas, abuelas, jornadas de buen trato y encuentros comunitarios, se 
abren conversaciones que transforman la manera de cuidar, criar y 
acompañar los entornos que protegen los niños y las niñas.  

El acompañamiento a madres gestantes, niños y niñas desde la salud y la 
nutrición hace parte de todo el proceso de aprendizaje, crecimiento y 
desarrollo en la primera infancia. A través del programa, las familias reciben 
mensualmente un paquete alimentario y, cuando se identifican riesgos de 
desnutrición, se entregan productos de recuperación nutricional que 
ayudan a fortalecer su bienestar. Cada orientación, valoración y apoyo que 
llega a las familias contribuye a generar mejores condiciones más favorables 
para el crecimiento de los niños y niñas, incluso en contextos desafiantes. 

Esta experiencia hace parte de una apuesta más amplia de la Caja por la 
primera infancia en el departamento, y continuará fortaleciéndose en 2026 
llegando a más familias y territorios. 

Cuidar la infancia es una decisión que impacta el presente y proyecta el 
futuro de las comunidades.

NORDESTE Y
MAGDALENA MEDIO

Cuidar
la infancia es

sembrar futuro



En Urabá, cada jornada en el campo empieza mucho antes de que salga el 
sol y no termina cuando acaba el trabajo. Continúa en los hogares, donde las 
familias sostienen la vida, cuidan, proyectan y construyen futuro.

En una región donde el sector agrícola marca el ritmo del territorio, el hogar 
se convierte en el primer espacio donde nacen el bienestar, la confianza y las 
oportunidades.

Desde esa comprensión surge Ser Familias Más, un programa de 
Comfenalco Antioquia que acompaña a familias de colaboradores del sector 
agrícola en municipios como Apartadó, Carepa, Chigorodó y Mutatá, 
fortaleciendo sus vínculos, potenciando sus capacidades y abriendo 
caminos para su desarrollo.

Entre 2024 y 2026, cerca de 950 personas —niños, niñas, jóvenes y 
adultos— han hecho parte de esta iniciativa, en un proceso que ha ido 
dejando huella en la vida cotidiana de los hogares, donde los cambios se 
reflejan en la convivencia, las decisiones y las oportunidades que empiezan 
a tomar forma.

Durante un año, las familias transitan por una experiencia que combina 
encuentros formativos, acompañamiento personalizado y 
espacios colectivos. A lo largo del proceso, acceden a herramientas en 
educación financiera, fortalecimiento de relaciones familiares y de pareja, 
orientación para el acceso a subsidios de vivienda, asesorías psicológicas y 
jurídicas, y un acercamiento directo a servicios de la Caja y de otros aliados. 

Este camino también ha sido posible gracias a la articulación con empresas, 
fondos de empleados y organizaciones del territorio, que amplían las 
oportunidades y permiten que el acompañamiento responda a las 
realidades concretas de cada familia. 

Desde una mirada integral, el programa aborda dimensiones clave de la vida 
como la vivienda, la educación, la economía familiar, la salud, el 
acceso a la justicia, el esparcimiento y la dinámica del hogar. Así, 
cada familia construye su propio proceso, de acuerdo con sus necesidades 
y posibilidades. 

En Urabá, el bienestar no se queda en lo individual. Se expande en cada 
hogar que se fortalece, en cada decisión que se transforma y en cada 
oportunidad que se abre. 

Porque cuando una familia avanza, el territorio también lo hace. 

Familias que
se transforman,

territorios que
avanzan

URABÁ



En el Norte de Antioquia, el bienestar también se construye a 
través de experiencias que conectan con la tradición, el campo y la 
vida en comunidad. 

La alianza entre Comfenalco Antioquia y la Granja de Don Fer, en 
San Pedro de los Milagros, continúa consolidándose como un espacio 
donde las familias viven experiencias que acercan a la esencia del 
territorio. 

Durante el primer trimestre del año, 120 personas participaron en 
actividades que integran el contacto con los animales, la elaboración 
de queso artesanal, la gastronomía local y espacios de descanso en 
un entorno natural. Cada visita se convierte en una oportunidad para 
reconectar con prácticas tradicionales y compartir en familia. 

Este lugar se proyecta como el primer centro recreativo de la ruta 
lechera del norte de Antioquia, fortaleciendo la oferta turística y 
experiencial de la región. 

Para el 2026, se espera impactar entre 500 y 600 personas, 
ampliando el alcance de esta experiencia y consolidándola como un 
referente de bienestar en el territorio. 

Al mismo tiempo, esta alianza impulsa la economía local, fortalece el 
relacionamiento con empresas afiliadas y genera nuevas 
dinámicas de desarrollo que benefician a la región en distintos 
niveles.

Experiencias
que conectan con

el territorio

NORTE



Bienestar
que se teje desde
el territorio

En Occidente, el bienestar toma forma a través de múltiples caminos 
que se entrelazan en el territorio: el acceso a vivienda, el fortalecimiento 
del turismo, la cultura y los espacios de encuentro comunitario. 

En lo que va del año, dos familias han dado un paso significativo al 
acceder a subsidios de vivienda, acercándose a la posibilidad de tener un 
hogar propio y condiciones de vida más estables. Este proceso ha estado 
acompañado por espacios de socialización con empresas y trabajadores, 
ampliando el acceso a la información y motivando a más familias a 
proyectar este propósito. 

De manera paralela, el trabajo articulado con la Provincia Turística y 
Agroecológica del Occidente Antioqueño ha permitido fortalecer el 
turismo como una apuesta de desarrollo económico y social. En 
municipios como Ebéjico y Sabanalarga, se han realizado encuentros 
con autoridades locales, emprendedores y actores del sector para 
consolidar la oferta turística del territorio y proyectarla a escenarios como 
ANATO. 

Este camino también se ha fortalecido a través del diálogo con liderazgos 
locales, como el del municipio de San Jerónimo, donde se ratifica la 
apuesta por un turismo que reconoce las vocaciones del territorio y 
promueve su crecimiento sostenible. 

La cultura ha sido otro eje fundamental. El Festival Hilando Historias 
reunió a más de 50 familias en un espacio de encuentro, conversación y 
participación, donde se fortalecieron los vínculos y se reconocieron las 
historias que se construyen en comunidad. A esto se suma el evento de 
Teatro en Familia – The Circus Show, que convocó a más de 160 
familias en una experiencia llena de color, juego e interacción. 

Cada una de estas acciones, desde distintos frentes, refleja una misma 
intención: habitar el territorio, reconocer sus dinámicas y construir 
bienestar de manera cercana, conectada y sostenible. 

OCCIDENTE



En el Oriente antioqueño, el cine se convirtió en un espacio para abrir 
conversaciones profundas sobre realidades que atraviesan a la sociedad. 

La proyección de La Mujer del Animal, del director Víctor Gaviria, reunió 
a más de 60 personas en un encuentro que trascendió la pantalla para 
dar paso a la reflexión colectiva. 

En el marco del mes de la mujer, la película permitió poner sobre la mesa 
temas como la violencia de género, la desigualdad y las condiciones que 
enfrentan muchas mujeres en distintos contextos. Su narrativa, cruda y 
cercana, generó una conexión directa con el público. 

El conversatorio, acompañado por el director, abrió un espacio de diálogo 
donde los asistentes participaron activamente, compartiendo miradas, 
preguntas y reflexiones. 

Este tipo de encuentros evidencian el valor del arte como herramienta 
para sensibilizar, cuestionar y generar conciencia, fortaleciendo el tejido 
social a través de la conversación. 

El Suroeste antioqueño se convirtió en escenario de una experiencia 
que replantea la forma de contar las regiones. 

El encuentro de periodistas “Relatos del territorio: Suroeste suena a 
vida” reunió a comunicadores en un ejercicio de inmersión que los llevó a 
recorrer municipios como Salgar, Ciudad Bolívar, Jardín y Andes. 

Durante dos días, los participantes se acercaron a las historias desde la 
voz de quienes habitan el territorio: campesinos, líderes, productores y 
comunidades que compartieron sus experiencias, sus desafíos y sus 
sueños. 

Este ejercicio propuso una mirada distinta del periodismo, centrada en la 
escucha, la cercanía y la comprensión profunda de las realidades 
locales. 

El resultado fue la construcción de relatos que nacen desde las personas, 
que reconocen la riqueza cultural y social del territorio y que abren camino 
a narrativas más humanas, sensibles y conectadas con la vida cotidiana 
de las regiones.

SUROESTE
Narrar el territorio desde adentro

El cine como punto de
partida para conversar 

ORIENTE



CINEMA
REGIONES

El cine como
encuentro en

el territorio

Durante los primeros meses del año, el cine recorrió Antioquia 
llevando historias a lugares donde la pantalla grande no hace parte 
de la cotidianidad. 

A través de 21 funciones, Cinema Regiones reunió a 1.904 
afiliados en parques, coliseos y espacios comunitarios que, por una 
noche, se transformaron en escenarios de encuentro. 

Niños, jóvenes y adultos compartieron experiencias alrededor de 
películas como Elemental, Intensamente 2 y Elio, en municipios 
como Amagá, Cisneros, Caucasia y San Juan de Urabá, entre otros. 

Cada función fue una oportunidad para reunirse, disfrutar y 
construir memoria colectiva alrededor del cine. 

Esta etapa de la estrategia finaliza, dejando en cada territorio 
experiencias que permanecen más allá de la proyección. 

El cine continúa su camino en Bajo Cauca y Urabá a través de 
CineProx, donde las familias podrán acceder a funciones sin costo, 
incluyendo crispetas y gaseosa. La invitación es a estar atentos a las 
convocatorias y seguir encontrándose alrededor de las historias. 



2026

El liderazgo en los territorios está evolucionando hacia formas más 
conscientes, conectadas y colaborativas. 

Círculo de Talentos se consolida como una experiencia que acompaña 
a los líderes de talento humano en ese proceso, fortaleciendo su manera 
de relacionarse con sus equipos, sus organizaciones y el territorio. 

Durante el 2026, ya se han desarrollado siete inmersiones en 
distintas regiones del departamento, reuniendo líderes de múltiples 
sectores en espacios diseñados para detenerse, reflexionar y construir de 
manera conjunta. 

A la fecha, cerca de 175 líderes y empresas han participado en este 
proceso, fortaleciendo habilidades como la empatía, la colaboración y la 
toma de decisiones conscientes. 

Más allá de los aprendizajes, uno de los mayores logros ha sido la 
creación de una red de líderes que se mantiene activa, compartiendo 
experiencias, acompañándose y generando soluciones para los territorios. 

Con una inversión proyectada de $560 millones en 2026, esta iniciativa 
continuará su recorrido, ampliando su alcance y consolidando una 
comunidad que entiende que el desarrollo también se construye desde lo 
humano. 

Cuando el liderazgo evoluciona, también lo hacen las posibilidades del 
territorio. 

Liderar también es encontrarse


